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JAIME PINTO Y JULIO PRADO: 

"INVESTIGACIONES 
NOS 

Presos del Mapu­
Lautaro, detenidos en 
Concepción por el 
asesinato del prefecto 
Héctor Sarmiento, y 

luego liberados de ese 
proceso, pero 
encargados reos por 
otras causas, 
concedieron una 
entrevista exclusiva a 
HOY. Recluidos en la 
Penitenciaría de 
Santiago, estudian 
una querella por 
apremios ilegítimos. 
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L 
a ficha que Investigaciones de 
Chile entregó a la prensa fue bre­
ve y precisa. 
"Jaime I ván Pin t.o Agloni, nombre 

político Pedro, 32 años de edad, ingenie­
ro de ejecución en minas, asesor 
computacional y analista de sistemas, 
encargado nacional del Mapu Lautaro, 
responsable intelectual del atentado(al 
Prefect.o Héctor Sarmiento) y encar­
gado nacional militar". 

"Julio Ricardo Prado Bravo, nom­
brepolíticoJavieroAldo, 39 años(tiene 
40), trabajador social con estudios en la 
República Democrática Alemana, tra­
duct.or alemán-español, integrante de 
las FRPL, quien operó como motorista 
o chofer en el ataque al prefect.o". 

Pinto, el número dos del Mapu­
Lautaro, según Investigaciones, y Pra­
do, fueron detenidos en Concepción el 
miércoles 10 de julio en lo que se ha 
definido como el más duro golpe asesta­
do por la Policía de Investigaciones de 
Chile contra la organización extremista. 
En t.otal fueron seis los detenidos, ,in­
cluida entre ellos la épica mujer-metra­
lleta. 

Tras su detención, Investigacio­
nes los acusó de ser la célula que asesinó 
al Prefect.o de Investigaciones de Con­
cepción, Héctor Sarmient.o. Pero, el 
ministro en visita Víct.or Hernández 
Rioseco liberó posterionnente a la 1!!._a­
yopa_de..ellos. 

Sólo dos fueron regresados a Con° 
cepción por ese proceso: Jaime Ce lis, el 
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supuest.o aut.or material de los balazos 
y Patricio Gallardo, quien había dispa­
rado sobre el carabinero Manuel Prats 
ese mismo día. 

Las dos mujeres detenidas, Mag­
dalena Gallardo y Patricia Martmez, 
continúan ~~n el 
Centro de Orientación Femenino. 

ctualmente, todos están encar­
gados reos, por orden de la Segunda 
Fiscalía Militar de Santiago, en el pro­
ceso que surgió luego de la liberación 
del reo lautarista Marco Antonioletti. 
Y, además, por ser integrantes o 
"ayudistas" de grupos de combate. 

Pinto y Prado están, después de 
va ·as semanas e incomunicación, en 
libr~a.Eenitenciaría de San­
tiago. Exactamente en la calle cinco, el 
lugar más peligroso de Chil~aíso 
de ladrones, asesinos, violadores, 
monreros y patos malos en general. 

HOY conversó con ellos en forma 
exclusiva un día normal de visitas, ho­
ras después !le que dos de sus compañe­
ros, Jaime Celis y Patricio Gallardo, 
habían sido trasladados, sin anuncio 
alguno, a Concepción. Una caja con 
empanadas de horno, que había llevado 
la madre de Celis, quedó ese día en el 
bullicioso gimnasio donde se reciben las 
visitas. 

No es fácil ingresar a la Peniten­
ciaría de Santiago. Especialmente cuan­
do se esconde una pequeña grabadora y 
una cámara fotográfica entre las ropas. 

-¿Es primera vez que viene? -pre-
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gunta un funcionario de Gendarmeria 
alnotarunevidentetembloren !amano 
cuando la solicita para estampar sobre 
ella un timbre. 

-Ya han cambiado los timbres 
varias veces -contó más tarde Pinto, el 
sindicado como el número dos del 
Lautaro, una vez que entramos. Son 
varios los presos que han podido salir 
por la puerta mostrando un timbrazo 
adulterado. 

En el interior del gimnasio, un reo 
se ofrece para llamar en voz alta a los 
visitados. Los hombres han delimitado 
su espacio con bancas y ofrecen asiento 
en un rústico living. El lugares sagrado: 
está estrictamente prohibido invadir la 
privacidad del vecino. 

Contra l~vantado, 
con pa~ª®S.... unas pequeñas 
carp~ "camaros", explica Pra­
do, el otro lautarista. Una tras otra, 
cada veinte minutos, van ingresando 
las parejas y las carpas se mueven. 
Nadie lo comenta. Los reos miran hacia 
otro lado. Y allí, dos veces cada semana, 
los hombres se encuentran con sus 
mujeres. 

La entrevista comenzó cuando lle-

gó un mensajero y dijo: "La dirección los 
autoriza para hablar". Pi~e el pri­
mero: 

-¿Cómo y cuándo fue deteni­
do? 

-Yo fuí detenido el día 10 de julio 
alrededor de las 11:20 de la mañana por 
alrededor de quince sujetos que se mo­
vilizaban en dos o tres vehículos. 

-¿Eran funcionarios de Inves­
tigaciones? 

-Hasta ese momento yo no tenía 
idea de quienes se trataba porque esto 
fue bastante ilegal y arbitrario. En nin­
gúnmomentosemepresentóunaorden 
de detención y tampoco se me requirió 
ninguna documentación. Los vehículos 
que utilizaban tampoco tenían logo o 
algún distintivo que identificara a la 
institución que me estaba deteniendo. 

-¿Dónde ocurrió esto? 
-Yo estaba en la esquina de 

Chiguay con Rodríguez. Fuí violenta­
mente reducido, me tiraron al suelo. 

-¿Estaba solo? 
-Estaba con una persona, con 

Magdalena Gallardo. 
-La muje.,...metraUeta. 
-La supuesta mujer-metralleta. En 

•El ministro en visita de Concepción y 

el fiscal militar tienen fotos mías 
tomadas al segundo día de la 

detención donde aparezco con el rostro 
deformado, con la cara hinchado y con 

moretones·. 

verdad yo no sé si será la mujer-metra­
lleta porque a estas alturas de la vida ya 
hay como diez mujeres-metralletas. 
Cuando estaba en el suelo me golpearon 
por todos lados, me patearon y me 
subieron a un furgón utilitario blanco 
en el que seme anduvo trayendo alrede­
dor de una hora. Antes me habían ven­
dado y me habían puesto una 
capucha. Una vez en el auto se sentaron 
sobre mí cuatro sujetos y me golpearon 
con los pies y con las cachas de los 
revólveres. Recién el día viernes fuí 
informado por el mirustr~ visita de 
que se trataba del cuartel de Investiga­
ciones. 

-¿Nunca supo quién lo había 
detenido? 

-No supe nada. 
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'Lo fundamental es cómo vamos 
desarrollando este proceso que hemos 
denominado de 'toma de Chile', de ir 
apropiándonos del pais'. 

Jaime Pinto: 'Yo no he 
participado en esos hechos (el 

asesinato del prefecto de 
Investigaciones de 
Concepción), inde­

pendientemente de que esté de 
acuerdo con las operaciones 

que se han realizado•. 
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-¿Tampoco le preguntaron 
nada? 

-En el Cuartel de Investigaciones, 
se me empezó a preguntar por el nom­
bre político y por mi domicilio. El día 
miércoles, a la hora y media posterior a 
mi detención, escuché voces de mujeres 
gritando e incluso escuché la voz de un 
niño. Producto de esa situación y de que 
en mi casa estaba mi compañera y mi 
hijo me negué a entregar la información 
que se me pedía porque temí que me 
presionaran a través de ellos. Sólo al 
ministro en visita se lo dije. 

-¿Qué pasó durante esas 60 
horas en que estuvo en Investigacio­
nes? 

-Fuíbr~Se \ 
hacían rondas de varios individuos que 
me pateab~n,__me tiraban a] syg_lo, me 
golpeaban en la cabeza y en todo el 
~ 

cuerp.o. 
-¿Lo revisó alguna vez un mé­

dico? 
-Sí, 25 días después en el Instituto 

Médico Legal cuando ya no tenía rastro 
de los golpes. Pero el ministro en visita 
de Concepción y el fiscal militar tienen 
fotos mías tomadas el segundo día de J 
detención en donde aparezco con el 
rostro deformado, con la cara hinchada 
y con moretones. 

-¿Qué pasó con sus restantes 
compañeros? 

-Nosotros, por lo que hemos con­
versado posteriormente, fuimos dete­
nidos en forma ilegal. A ninguno se nos 
dijo quiénes eran nuestros captores. 

-Perdón, ¿fueron detenidos, 
individualmente? 

-Sí, todos. 
-¿En el mismo día y horas? 
-No, todos fuimos detenidos en 

espacios de tiempo distinto. Patricio 
Gallardo, por ejemplo, fue detenido el 
sábado 6. Jaime Celis, el martes 9. Yo, 

1 e l1 
el miércoles 10, a las once, y Julio Prado 
el mismo miércoles pero a las ocho de la 
mañana. Inmediatamente detenidos, a 
todos se nos vendó y se nos encapuchó. 
Se nos amarró de pies y manos y prác­
ticamente durante todos los días de 
detención no se nos permitió dormir. Se 
nos alimentó en dos o tres oportunida­
des que fueron coincidentes con las 
visitas del ministro. 

-¿Cómo es eso de que no se les 
permitió dormir? 

-Por la incómoda posición en la 
que nos tenían: amarrados y_obligados 
conti~ararn~so 

1 
arrodjllarn~ Ellos jugaban con eso. 
Cuando uno adquiría una cierta como­
didad, inmediatamente llegaba alguno 
de los vigilantes y nos levantaba. 

-¿Tienencertezadequesetra­
taba de funcionarios de Investiga­
ciones? 

-Después sí. Porque incluso el 
ministro en visita lo corroboró. 

-¿Cuántos días estuvo en el ) 
Cuartel de Investigaciones? \ ) 

-Yo~st.u_v~ ocho. Pero hubo com­
pañeros que estuvieron nueve. Q!l_,ce y 
doce-días.El compañero que fue deteni­
do el sábado 6 recién fue pasado el 
miércoles 17 al ministro en visita. Des­
pués de que el ministro en visita fue a 
vernos al lugar de detención y conversó 
con nosotros hubo un cambio de actitud. 
La tortura ya no fue sólo con golpes de 
pies sino que en mi caso se me aplicó 
electricidad. ~ 

~lectricidad? ¿Pero cómo? 
-Me acostaron en unacamillacomo 

la de los policlínicos. A los costados de la 
camilla pusieron, por ambos lados, una 
especie de caballetes y se me amarró 
fuertemente. Previamente me habían 
desnudado y me habían mojado el cuer­
po. Con un par de electrodos me aplica­
ron corrien~ienes, en el pecho, 
en los ge_!litales y en las extremidades. 
Además de eso, ejercieron presión 
sicológica. Estos gallos, desde el primer 
día, me afirmaron que tenían a mi 
mujer y a mi hijo. Me dijeron que iban 
a matar a mi señora en el caso de que yo 
no colaborara o negociara con ellos. 

-¿Qué era lo que pedían? 
-Querían ~ción y que reco-

nociera participación en todos los he­
chos que habían ocurrido en Concep­
ción. 

-¿No le preguntaron directa­
mente por el asesinato del Prefecto 
de Investigaciones, Héctor Sar­
miento? 

-Obviamente, pero yo no había } 
tenido ninguna relación con ese hecho. 

-Pero usted es lautarista. 
-Sí, efectivamente soy mapucista-.._______ 



lau~ . Pero yo no he participado en 
esos hechos, independiente de-qu€ polí- ) 
ticamente esté de acuer:do.-con--laS-Ope- l 
racione_§___q_~ado. 

-¿Esciert.oqueunodesuscom­
pañeros de tenidos fue retenido en 
una casa de otro lautarista? 

(Julio Prado es el que responde) 
-Yo llegué cerca de las ocho de la 

mañana a la casa de Jaime Ce lis, venía 
de Santiago. 

-¿Lo estaban esp€rando? 
-Sí, era una ra~ ra. Allí estaba 

retenida la mujer de Celis y sus dos 
niñitos. Me subieron al segundo piso y 
allí mismo, en un dormitorio, me aplica­
ron electricidad. 

-¿En una casa particular? 
¿Cómo fue eso? 

-Mas o menos como dice Jaime. 
Nomedesnudaroncompleto,perosíme 
mojaron el pecho y me aplicaron co­
rriente en el tórax. Incluso hay un tes­
timonio dei- niño, que tiene seis años, 
que vio cómo me torturaban. Quedó 
muy impactado. 

-¿Coinciden, de alguna mane­
ra, las preguntas que les hicieron 
en los interrogatorios? 

(Habla Pinto) 
-Al parecer el centro de la investi­

gación era la cosa de Sarmiento. 
(Después lo hace Prado) 
-Hay una excepción en el caso 

mío, por que los tipos nunca me dicen 
por qué estoy detenido y de qué se me 
acusa. Entre otras cosas porque ellos no 
sabían quién era yo y la preocupación 
central era descubrir quién era. 

-¿Es decir que usted fue dete­
nido sólo porque llegó a esa casa? 

-Exact amente. 
-Ustedes han sido presenta-

dos como la principal célula del 
FRPL. ¿Cómo se explica que caiga 
un grupo tan importante para la 
organización en la misma ciudad 
donde fue asesinado el prefecto 
Sarmiento? 

(Responde Pinto) 
-Porque, primero, Investigaciones 

está tratando de generar una imagen 
desde el punto de vis ta de que ésta seria 
una tremenda operación de inteligen­
cia. Y eso es completamente falso por­
que aquí se concatena una serie de 
casualidades que terminan con nuestra 
detención . En el caso deJ ulio Prado, por 
ejemplo, él fue a Concepción por una 
r elación de negocios absolutamente 
independiente del trabajo político. Se­
gundo, ésta tampoco es la principal 
célula del FRPL, porque no todas las 
personas que cayeron son militantes 
del Mapu La u taro. Esa es una primera 
consideración que hay que hacer. Ade-

EN GENDARMERIA uNOS METIERON 8ó s-5 
A UN HOYO PELADO CON CUCARACHAS" 

-¿Por qué razón están en la calle cinco de la Penitenciaría? 

·Por las informaciones que nos ha dado Gendarmería ha sido decisión del 

·gobierno mantenemos separados. Un castigo que va en función de atomizar a los 

presos políticos que estamos aquí . 

·¿Cómo ha sido esta relación con los reos ~nes? 

-Con ellos hax una buena relación . El problema est6 con Gendarmería. Cuando 

nos pasaron a la calle cinco no nos dieron ninguna colchoneta, ni tampoco 

frezados . Nos metieron a un hoyo pelado con cucarachas. 

-Sostiene que Gendarmería ha hecho algún tipo de discriminación con ustedes 

respecto a los otros reos. 

· -Absolutamente. Apenas llegamos se nos recibió con un castigo brutal. 

-¿Aquí en la Penitenciaría? 

-Nos agarraron aquí en el hall y nos llevaron a la golerí,a doce, que es la de los 

incomunicados. Nos colocaron en fila contra la pared, a los cuatro, y nos 

comenzaron a dar de a uno. Nos sacaron la cresta bien sacada. 

-Y los han seguido golpeando. 

·lo que hay ahora es una cosa distinta. Cuando nos levantaron la incomunicación 

y nos tiraron a la población penal nos dijeron "se van poro allá, [>(!ro allá se van 

a cocer'' ----¿Qué significa eso? 

- ---

·Es como decir ahí mueren, o les van a sacar la cresta . Y la semana pasada 

nuevamente nos llegó la información de que los gendarmes estaban or anizando 

a los tos malos para matamos o no sé. 

-¿Les han dicho que los van a matar? 

-No con esas palabras, pero "cocer'' es como lo mismo. Esos son los términos ¡¡ 
que se usan acá . En todo caso son los gendarmes los que están en esta actitud 

violenta hacia nosotros, no podemos decir lo mismo de los oficiales. 

más, no todos los mapucistas lautaristas 
que cayeron son miembros de las Fuer­
zas Rebeldes y Populares Lautaro. To­
davía tengo la duda respecto a que si 
alguno de los que cayó pertenece al 
FRPL. 

-Pero en la entrevista que se 
publicó en Página Abierta a Diego 
Carvajal, el jefe del Mapu-Lautaro, 
dice que ustedes son lautaristas y 
además militantes muy queridos y 
valiosos para la organización. 

-Lo que pasa es que efectivamente 
haymapucistas lautaristas y para nues­
tra organización todos los compañeros 
son valiosos y queridos. Desde ese pun­
to de vista, cualquier compañero que 
cae, aunque recién se esté iniciando en 
una brigada lautarista, será valioso. 

(Interviene Prado) 
-Además a los cinco días de estar 

detenidos quedaron cuatro personas en 

libertad por falta de méritos. Además 
en esto de los compañeros valiosos y , 
queridosestáelcasodeAntonioletti, un 
compañero miliciano por ercual nues-
~ 

tra organizaci~ace una gran opera-
ción para liberarlo. Haygentequenoha 
entendícfo eso. Las otras organizacio­
nes ~cionariaS--hacet1- una opera­
ción d~s.te.-tipo-sól~ a 
algui_@importaR te. 

-¿Antonioletti no lo era? 
(Continúa Pinto) 
-La lógica nuestra es que todos 

son importantes . 
.:éarvajalreiterótambiénque 

el Mapu La u taro no está infiltrado. 
¿Cómo se explica entonces que cai • 
gan detenidos grupos tan grandes? 

-Se concatenó una serie de casua­
lidades que llevaron a Investigaciones 
hasta nosotros. 

-Pero ustedes no notaron se-
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guirnientos o vigilancia. 
-No. No le podría explicaren estos 

momentos. 
-¿Por qué no lo pueden expli­

car? ¿Hubo delación? 
-No, no, no. Lo que sucede es que 

nosotros sabemos que de alguna mane­
ra esto es producto de errores nuestros. 

-¿Qué errores cometieron? 
-Eso no lo podría decir porque es 

una forma de decirle al enemigo éstos 
son nuestros errores, métete por ahí. 

-¿Piensan que Diego Carvajal 
entregó información, como se 
especula? De hecho, corrió la ver­
sión de que él fue detenido por 
Investigaciones. 

-No lo hemos pensado nunca. No 
se nos pasa por la cabeza. Es falso, 
además, que él haya sido detenido. 

-Entonces tienen plena con­
fianza en Diego Carvajal. 

(Ahora interviene Prado) 
-La campaña que hay contra los 

mapucistas lautaristas tiene varias 
aristas. Una de ellas va contra la direc­
ción y estamos plenamente conscientes 
de esa caro paña. Esto no nos ha mellado 
en lo absoluto porque tenemos absoluta 
confianza y porque esta confianza la 
hemos realizado en la lucha. 

-Aclaremos algunas cosas. El 
Mapu Lautaro reivindicó el asesi­
nato al prefecto Sarmiento. ¿Cuál 

HOMENAJE A 39 AÑOS 01: $U MUERTE 18 AGOSTO 
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Julio Prado: 
·Ellos nos soben 

quién soy yo y la 
preocupación 

central es 
descubrir quién 

soy·. 

~ e§tá en guerra con el sistema. 
8 -Estoquieredecirqueustedes 
~ están en guerra con todo el país 

- !'!! porque hubo elecciones y la gente 
eligió Presidente, diputados y se­
nadores. 

eslarazónquelosmotivaarealizar 
acciones de esa naturaleza? 

(Responde Pinto nuevamente) 
-Lo fundamental en la operación 

de Sarmiento fue darle un golpe a la 
inst~d. --­

-No fue una venganza contra 
Investigaciones por la muerte de 
Antonioletti. 

-Eso es completamente falso. A 
nosotrosnonosmueveningúnánimode 
venganza en las operaciones que hace­
mos. Sino más bien un ánimo construc-
tivo. 

-Pero Sarmiento, al parecer, 
no estaba vinculado en ninguna de 
las violaciones a los derechos hu-
manos cometidas en el gobierno 
anterior. 

-Cuando se realizó esta opera­
ción, pocos días antes se había dado a 
conocer el Informe Rettig. Y aquí no sólo 
hay personas sino también una serie de 
instituciones ligadas a lo que son las 
violaciones a los derechos humanos. 
Está el caso de Carabineros, de Investi­
gaciones y la más conocida, la CNI. En; 
este caso lo gue se pretendió fue darle 
un golpe a.-la._institucionalidad,~ con­
junto de la sociedad, para genera~ n 
hecho político y poner en el ta~ el 
tem!!.de la impunidad. 

-En ese plan, cualquier fun­
cionario del Estado puede ser vícti­
ma de los lautaristas. 

-Efectivamente este fue un hecho 
novedoso. Pero, como lo manifestó Diego 
Carvajal en su entrevista, lamentable­
mente estamos en guerra. 

-¿Quiénes son estos bandos en 
guerra? 

-Por una parte está la clase domi­
nante, dondetenem al im rialismo, 
las Fuerzas Armadas los grupos eco­
nómicos y en general todo el sistema 
que dejó Pinochet. Y por otra arte está 
el pueblo . 

-¿Ustedes son el pueblo? 
-Efectivamente nosotros forma-

mos parte de este pueblo ay_aoz.ado que 

-Es que eso es como una contra­
dicción falsa. Efectivamente, nosotros 
creemos que el pueblo puso su esperan­
za en el gobierno, en Aylwin. Pero tam­
bién vemos que esa esperanza poco a 
poco se está transformando en desen­
canto. Y los cambios y las transforma­
ciones que se prometieron hoy día no 
están. El pueblo hasta hoy día sólo ha 
recibido migajas. Creemos que poco a 
poco el pueblo se integrará a estas 
expresion~ opulares de cambio de la 
sociedad. 

-¿Cómo se hace este cambio 
según .!!§tedes~nes 
simi4u-es a la del prefecto Sarmien­
to? 
- -Es que esto h ay que mirarlo de 

una manera integral. Generar un hecho 
político es importante para nosotros, 
pero no es lo fundamental. Lo funda­
mental es cómo vamos desarrollando 
este proceso que hemos denominado 
"toma de Chile", de ir apropiándonos 
del pa s. 

------- -Pero de lo único que se han 
apropiado es de la Penitenciaría de 
Santiago¿ Porque este fue un golpe 
duro o no? 

(Prado) 
-Todos los golpes son duros. Efec­

ti v amen t e han caí do muchos 
lautaristas,___pero_...eLhecho___e___sencial es 
que la mayoría de la gente que ha caído 
es en acciones directas por apropiarnos 
de la patria, en copamientos territoria­
les armados, en las _ aciones. 

-¿Es cierto que el ministro en 
visita les habría dicho a alguno de 
ustedes que no había pruebas sufi­
cientes como para acusarlos del 
asesinato del Prefecto Sarmiento? 

(Contesta Pinto nuevamente) 
-No fue el m inistro en visita sino 

que el fiscal militar de la Primer a Fis­
calía de Concepción. El me manifestó 
que Investigaciones no tenía ningún 
antecedente concreto como para acu­
sarme de haber participado en estas 
acciones, pero como ellos suponen que 
yo tendría una responsabilidad impor­
tante en la organización me iban a tener 
unos cuantos años preso. 

-¿Van a presentar algún re­
curso contra Investigaciones por 
la tortura que dicen les aplicaron? 

-En este momento nuestros abo­
gados están tramitando una querella 
criminal contra los funcionarios de In-
vestigaciones. ♦ · 

) 


